____________________________________________________________Literatura castellana

El Barroco – Siglo de Oro
 El  Siglo  XVII

La cultura:

- Se lamenta la falta de cabezas entre la aristocracia; y los eclesiásticos siguen teniendo particular relieve. La crisis recae sobre las clases medias, los campesinos y artesanos, aumenta la delincuencia.

- Este siglo es el segundo siglo de Oro de nuestra cultura. En España triunfa el barroco, que, aparte de la literatura, cuenta con pintores excelentes, como José Ribera "El Españoleto", Zurbarán, Murillo, Valdés Leal y  Diego Velázquez.

En Arquitectura, se manifiesta en las obras de Gómez de Mora o de los hermanos Churriguera, ya en el siglo XVIII. Escultores Admirables fueron: Gregorio Fernández, Martínez Montañés, Alonso Cano y Pedro de Mena.
Con respecto a Europa, España se retrasa en filosofía (Descartes), astronomía (Kepler, Galileo, Newton)  y otros saberes con que estaba empezando la modernidad.
La realidad que presentan lar artes o la literatura es una realidad complicada, recargada, llena de contrastes, de contradicciones y de dinamismo. El pesimismo y el desengaño del hombre barroco le llevan a entender el mundo como un lugar caótico y a obsesionarse con la brevedad de la vida y con e paso del tiempo. Si el mundo es engañoso y falsas apariencias, vivir es “un ir muriendo cada día”, en frase de Gracián. En la literatura  esto se manifiesta en la constante presencia de temas como la muerte, el sentimiento amoroso vivido de forma desgarrada, el tiempo, la apariencia engañosa de las cosas o la insatisfacción y la soledad: el hombre se siente solo ante ese caos.

Paralelamente, en este siglo, el ser humano es consciente de lo fácilmente que puede cambiar una situación o descomponerse un imperio, y adopta una postura ascética, de menosprecio de todo lo terreno, que es caduco, o una postura estoica, de resignación ante la desgracia. 

En la literatura, para expresar ese distanciamiento de la realidad se recurre a la exageración. Se trata –un eflejo más de la actitud de desengaño- de ocultar o enmascarar la realidad bajo una abundante decoración: el tema a veces no es más que un pretexto para lucir las habilidades formales. Más que imitar la naturaleza, lo que se pretende es transformarla para producir belleza. Esta distorsión de la realidad tiende a subrayar y acentuar los contrastes: por un lado, la deformación grotesca; por otro, la idealización embellecedora. Las cosas se describen no como son realmente sino como son a los ojos de los escritores.
El artista y el escritor del barroco buscan la originalidad para salir de la vulgaridad y, a diferencia del Renacimiento, no se someten a ningún modelo ni a ninguna regla. La lengua literaria del siglo XVII se caracteriza por la complicación en la forma o en el contenido. La dificultad formal es sinónimo de belleza artística; la sencillez es un vicio estético. Se trata de una creación que resulta de una reflexión intelectual y no de una emoción espontánea y natural.

No existe una ruptura, sino una evolución natural, entre Renacimiento y Barroco. Se busca otras formas y otros medios, otros enfoques y recursos, pero la mayor parte de los temas son heredados del Renaciomiento.

Abundan los temas morales y religiosos, producto del desengaño del Barroco: la fugacidad de las cosas y de la vida, la muerte, la confusión entre apariencia y realidad…

Son frecuentes también los temas filosóficos, doctrinales y políticos: la naturaleza humana, el honor…

- España y el Barroco:

- Según muchos críticos, este movimiento se produce como consecuencia de la contrarreforma y el Concilio de trento, y ha dejado huellas en nuestra cultura.

El barroco supone en muchos aspectos, una vuelta a actitudes medievales. Lo natural y lo sobrenatural, que el Renacimiento había separado, vuelven a confundirse.
La inquisición vigila toda explicación de la Naturaleza o del hombre que no tenga en cuenta la acción divina.

Cesan en España la investigación científica y la filosofía racional que empezaron en el Renacimiento y se impide el contacto con Europa.

La religiosidad es suplantada por la superstición, y florecen los supuestos milagros.

- El Carácter "medieval" en esa época se advierten en:


- Política, gobiernan más los validos que el rey.


- Social, el Renacimiento fue esencialmente aristocrático. Ahora vuelve a manifestar mayor presencia el pueblo, lo cual tiene consecuencias literarias:



- reaparece el gusto por los romances.



- cobra un gran auge el teatro.


- El pensamiento desilusionado, estoico y receloso del siglo XV ante la vida, vuelve a darse en el siglo XVII.

- A pesar de comenzar en este siglo la decadencia política y militar de nuestro país, aparece un asombroso mundo del arte. El genio español, imposibilitado de crear en otros terrenos, se manifiesta en el quehacer estético.
Los géneros literarios en el siglo XVII

- La lírica prolonga la calidad alcanzada en el siglo XVI, pero desarrollan una temática y unos artificios más complejos, por obra de tres ingenios: Góngora, Quevedo y Lope de Vega.
- En la poesía barroca conviven dos tendencias: una popular y otra culta. La corriente popular incluye villancicos y letrillas que glosan canciones de la lírica tradicional castellana o romances que imitan el estilo y los temas de los tradicionales y que constituirán el Romancero nuevo. En estas composiciones, la norma es la claridad en la expresión y la sencillez en el lenguaje. La obra de Lope de Vega  está formada por poemas de este estilo.
- La narración alcanza un gran auge. Desaparecen los libros de caballerías, pero siguen escribiéndose novelas pastoriles, moriscas, bizantinas, picarescas y novelas cortas.
- La didáctica,  pretende orientar y perfeccionar la calidad mundana y espiritualidad del hombre, en los niveles más altos de la sociedad. En este género destaca la figura de Baltasar Gracián. 
- El teatro,  es el género que llega a su esplendor, gracias a la fórmula de la comedia española creada por Lope de Vega, y adoptada a lo largo del siglo por discípulos de enorme talento.
- El teatro que alcanza su máximo auge e importancia de la mano de Lope de Vega, ya que hace un teatro pensando en el pueblo.

BALTASAR GRACIÁN
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Baltasar Gracián nació en Belmonte (Zaragoza) y muere en Tarazona (1601-1658). Muy joven se hizo jesuita, y se ordenó a los veintisiete años. Enseñó en diversos centros de la Compañía. Lastanosa estimuló su vocación de escritor, y costeó la edición de casi todas sus obras. Las publicó siempre con seudónimo, porque la compañía prohibía a sus miembros escribir de asuntos no religiosos. Mostró mucho valor en la batalla de Lérida contra los franceses: lo llamaban "Padre de la Victoria".

Continúa su vida de profesor y de escritor, y, en 1658, cuando cumple cincuenta y siete años, el general de la Compañía, ante su desobediencia, le prohíbe escribir y ordena que se le encierre.

Obra y estilo

Gracián es el principal escritor didáctico de nuestra literatura. Toda su obra en prosa se orienta a perfeccionar la calidad mundana y espiritual del hombre, en los niveles más altos de la sociedad. A tal fin escribe los siguientes tratados:

- El héroe, sobre las excelencias que debe reunir el gobernante.

- El discreto, con reglas para alcanzar la cualidad suprema de la discreción.

- El político don Fernando, traza el arquetipo del buen político.

- Oráculo manual y arte de prudencia, trescientas máximas.

- Agudeza y arte de ingenio, para instruir el modo de ser ingenioso.
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Desarrolla este programa didáctico para formar hombres heroicos, discretos, políticos, prudentes e ingeniosos, Gracián concibe una obra que muestre al hombre cuál es su paso por la tierra, y cuál es su feliz destino final. Esta epopeya en prosa se tituló El criticón.
Su única obra de carácter religioso fue El comulgatorio.
Gracián escribe sentenciosamente, aforísticamente, con enorme concentración, empleando normalmente frases breves, con escasos nexos, haciendo que los pensamientos se opongan con antítesis frecuentes y gran energía. Todas las palabras están en tensión, obligadas muchas veces a funcionar con dos significados simultáneo.

La ideología de Gracián es radicalmente pesimista, como lo fue la de muchos escritores del siglo XVII. "El mundo es un cero", escribe; y también: "las medianías son ordinarias en número y aprecio; las eminencias, raras en todos. Gracián luchó con sus obras, para mejorar la condición humana, con avisos, consejos y modelos dignos de ser imitados.

El héroe

Primor I

Que el héroe practique incomprensibilidades de caudal

Sea ésta la primera destreza en el arte de entendidos: medir el lugar con su artificio. Gran treta es ostentarse al conocimiento, pero no a la comprensión; cebar la expectación, pero nunca desengañarla del todo; prometa más lo mucho, y la mejor acción deje siempre esperanzas de mayores. 

Excuse a todos el varón culto sondarle el fondo a su caudal, si quiere que le veneren todos. Formidable fue un río hasta que se le halló vado, y venerado un varón hasta que se le encontró término a la capacidad; porque ignorad a y presumida profundidad, siempre mantuvo con el recelo el crédito. 

Culta propiedad fue llamar señorear al descubrir, alternando luego la victoria sujetos; si el que comprende señorea, el que se recata nunca cede. 

Compita la destreza del advertido en templarse con la curiosidad del atento en conocerle, que suele ésta doblarse a los principios de una tentativa. 

Nunca el diestro en desterrar una barra remató al primer lance; verse empeñando con uno para otro, y siempre adelantándolos. 

Ventajas son de este infinito envidar mucho con resto de infinidad. Esta primera regla de grandeza advierte, si no el ser infinitos, a parecerlo, que no es sutileza común.  

En este entender, ninguno escrupuleará aplausos a la cruda paradoja. del sabio de Mitilene. Más es la mitad que el todo, porque una mitad en alarde y otra en empeño, más es que un todo declarado. 

Fue jubilado can ésta como en todas las demás destrezas, aquel gran rey primero del Nuevo Mundo, último de Aragón, si no el non plus ultra de sus heroicos reyes. 

Entretenía este católico monarca, atentos siempre, a todos sus conreyes, más con las prendas de su animo, que cada día de nuevo brillaba, que con las nuevas coronas que ceñía. 

Pero a quien deslumbró este centro de los rayos de la prudencia, gran restaurador de la monarquía goda, fue, cuando más, a su heroica consorte, después a los tahures del palacio, sutiles a brujulear el nuevo rey, desvelados a sondarle el fondo, atentos a medirle el valor. 

Pero ¡qué advertido se les permitía y detenía Fernando, qué cauto se les concedía y se les negaba!, y al fin ganoles. 

¡Oh, varón cándido de la fama! Tú, que aspiras a la grandeza, alerta al primor. Todos te conozcan, ninguno te abarque; que con esta treta, lo moderado parecerá mucho, y lo mucho infinito, y lo infinito más.
Primor II

Cifrar la voluntad

Lega quedaría el arte si dictando recato a los términos de la capacidad, no encargase disimulo a los, ímpetus del afecto. 

Está tan acreditada esta parte de sutileza, que sobre ella levantaron Tiberio y Luis toda su máquina y política.   

Si todo exceso en secreto lo es en caudal, sacramentar una voluntad será soberanía. Son los achaques de la voluntad desmayos de la reputación, y si se declaran, mueren comúnmente. 

El primer esfuerzo llega a violentarlos; a disimularlos el segundo. Aquello tiene más de lo valeroso; esto, de lo astuto. 

Quien se les rinde baja de hombre a bruto; quien los reboza conserva, por lo menos en apariencias, el crédito. 

Arguye eminencia de caudal penetrar toda voluntad ajena. y concluye superioridad saber celar la propia. 

Lo mismo es descubrirle a un varón un afecto que abrirle un portillo a la fortaleza del caudal, pues por allí maquinan políticamente los atentos, y las más veces asaltan con triunfo. Sabidos los afectos, son sabidas las entradas y salidas de una voluntad, con señorío en ella a todas horas. 

Soñó dioses a muchos la inhumana gentilidad, aun no con la mitad de hazañas de Alejandro, y negole al laureado macedón el predicamento o la caterva de deidades. Al que ocupó mucho mundo, no le señaló poco cielo; pero ¿de dónde tanta escasez, cuándo tanta prodigalidad? 

Asombró Alejandro lo ilustre de sus proezas con lo vulgar de sus furores, y desmintiose a sí mismo tantas veces triunfante, con rendirse a la avilantez del afecto. Sirviole poco conquistar un mundo, si perdió patrimonio de un príncipe, que es la reputación. 

Es Caribdis de la excelencia la exorbitancia irascible, y Escila de la reputación la demasía concupiscible. Atienda, pues, el varón excelente, primero a violentar sus pasiones, cuando menos a solaparlas con tal destreza, que ninguna contratreta acierte a descifrar su voluntad. 

Avisa este primor a ser entendidos no siéndolo, y pasa, adelante a ocultar todo defecto, desmintiendo las atalayas de los descuidos y deslumbrando los linces de la ajena oscuridad. 

Aquella católica amazona, desde quien España no tuvo que envidiar las Cenobias, Torniris, Semíramis y Pantasileas, pudo ser oráculo de estas sutilezas. Encerrábase a parir en el retrete más oscuro y recelando el connatural decoro, la innata majestad echaba un sello a los suspiros de su real pecho, sin que se le oyese un ay, y un velo de tinieblas a los desmanes del semblante. Pero quien así menudeaba en tan excusables achaques del recato, como que escrupulearía en los del crédito. 

No graduaba de necio el cardenal Madrucio al que aborta una necedad, sino al que, cometida, no sabe ahogarla. 

Accesible es el primor a un varón, callada, calificada inclinación, mejorada del arte, prenda de divinidad, si no por naturaleza, por semejanza. 
Primor III

La mayor prenda de un héroe

Grandes partes se desean para un gran todo, y grandes prendas para la máquina de un héroe.

Gradúan, en primer lugar, los apasionados al entendimiento por origen de toda grandeza; y así como no admiten varón grande sin excesos de entendimiento, así no conocen varón excesivamente entendido sin grandeza. 

Es lo mejor de lo visible el hombre, y en él el entendimiento; luego sus victorias, las mayores. Adécuase esta capital prenda de otras dos: fondo de juicio y elevación de ingenio, que forman un prodigio si se juntan. 

Señaló pródigamente la filosofía dos potencias al acordarse y al entender. Súfrasele a la política con   más derecho introducir división entre el juicio y el ingenio, entre la sindéresis y la agudeza. 

Sola esta distinción de inteligencias pasa la verdad escrupulosa, condenando tanta multiplicación de ingenios a confusión de la mente con la voluntad. 

Es el juicio trono de la prudencia, es el ingenio esfera de la agudeza, cuya eminencia y cuya medianía deba preferirse; es pleito ante el tribunal del gusto. Aténgome a la que así imprecaba: «Hijo, Dios te dé entendimiento del bueno». 

La valentía, la prontitud, la sutileza de ingenio. Sol es de este mundo en cifra, si no rayo, vislumbre de divinidad. Todo héroe participó exceso de ingenio. 

Son los dichos de Alejandro esplendores de sus hechos. Fue pronto César en el pensar, como en el hacer. 

Mas apreciando los héroes verdaderos, equivócase en Augustino lo augusto con lo agudo, y en el lauro que dio Huesca para coronar a Roma compitieron la constancia y la agudeza. 

Son tan felices las prontitudes del ingenio cuan azares las de la voluntad. Alas son para la grandeza, con que muchos se remontaron del centro del polvo al del sol en lucimientos. 

Dignábase tal vez el Gran Turco desde un balcón, antes al vulgo de un jardín que al de la plaza, prisión de la majestad y grillos del decoro. Comenzó a leer un papel, que, o por burla o por desengaño de la mayor soberanía, se lo voló el viento de los ojos a las hojas. Aquí los pajes, émulos de él y de sí mismos, volaron escala abajo con las alas de lisonja. Uno de ellos, Ganímedes de su ingenio, supo hallar atajo por el aire, arrojose por el balcón. Voló, cogiole y subía cuando los otros bajaban, y fue subir con propiedad y aun remontarse; porque el príncipe, lisonjeado eficazmente, le levantó a su valimiento. 

Que la agudeza, si no reina, merece conreinar.   

Es en todo porte la malilla de las prendas gran pregonera de la reputación; mayor realce cuanto más sublime el fundamento. 

Son agudezas coronadas ordinarios dichos de un rey. Perecieron grandes tesoros de monarcas, mas consérvanse sus sentencias en el guardajoyas de la fama. 

Valioles más a muchos campeones tal vez una agudeza, que todo el hierro de sus escuadrones armados, siendo premio de una agudeza una victoria. 

Fue examen, fue pregón, del mayor crédito en el rey de los sabios, y en el más sabio de los reyes, la sentenciosa prontitud en aquel extremo de pleitos, que lo fue llegar a pleitear los hijos, que también acredita el ingenio y la justicia. 

Y aun en bárbaros tribunales asiste el que es sol de ella. Compite con la de Salomón la prontitud de aquel Gran Turco. Pretendía un judío cortar una, onza de carne a un cristiana, pena sobre usura; insistía en ello con igual terquería a su príncipe, que perfidia a su Dios. Mandó el gran juez traer peso y cuchillo, conminole al degüello si cortaba más ni menos. Y fue dar un agudo corte a la lid, y al mundo un milagro del ingenio. 

Es la prontitud oráculo en las mayores dudas, esfinge en los enigmas. Hilo de oro en laberintos, y suele ser de condición de león, que guarda, el extremarse para el mayor aprieto. 

Pero hay también perdidos de ingenio como de bienes, pródigos de agudeza, para presas sublimes, tagarotes para las viles águilas. Mordaces y satíricos, que si los crueles se amasaron con sangre, éstos con veneno. En ellos la sutileza con extraña contrariedad por liviana, abate, sepultándolos en el abismo de un desprecio, en la región del enfado. 

Hasta aquí favores de la naturaleza; desde aquí realces del arte. Aquélla engendra la agudeza, ésta la alimenta, ya de ajenas sales, ya de la prevenida advertencia. 
Son los dichos y hechos ajenos en una fértil capacidad, semillas de agudeza, de las cuales fecundado el ingenio, multiplica cosechas de prontitudes y abundancia de agudezas. 

No abogo por el juicio, pues él habla, por si bastantemente. 

Primor IV

Corazón de rey

Gran cabeza es de filósofos, gran lengua de oradores, pecho de atletas, brazos de soldados, pies de cursores, hombros de palanquines. Gran corazón de reyes. De las divinidades de Platón, y texto con que en favor del corazón arma algunos pleitos a la inteligencia. 

¿Qué importa que el entendimiento se adelante si el corazón se queda? Concibe dulcemente el capricho lo que le cuesta mucho de sacar a lucimiento al corazón. 

Son estériles por la mayor parte las sutilezas del discurso, y flaquean por su delicadeza en la ejecución. Proceden grandes efectos de gran causa, y portentos de hazañas de un prodigio de corazón. Son gigantes los hijos de un corazón gigante. Presume siempre empeños de su tamaño, y afecta primeros asuntos. 

Grande fue el de Alejandro, y el archicorazón, pues cupo en un rincón de él todo este mundo holgadamente, dejando lugar para otros seis. 

Máximo el de César, que no hallaba medio entre todo y nada. 

Es el corazón el estómago de la fortuna, que digiere con igual valor sus extremos. Un gran buche no se embaraza con grandes bocados, no se estraga fácilmente con la afectación, ni se aceda con la ingratitud. Es hambre de pan gigante el hartazgo de un enano. 
Aquel milagro del valor, digo el delfín de Francia entonces y Carlos VII después, notificándole la sentencia, estrujada en el supremo por los dos reyes, el de Francia, su padre, y el de Inglaterra, su antagonista, en que le declaraban por incapaz de suceder en la corona de los lirios, respondió invicto que se apelaba. Instaronle con admiración que a quién. Y él, que a la grandeza de su corazón y a la punta de su espada, y valiole. 

No brilla tan ufano el casi eterno diamante en medio de los voraces carbunclos, como soliza (si así puede decirse de un sol) un augusto corazón en medio de las violencias de un riesgo. 

Rompió con sólo cuatro de los suyos el Aquiles moderno, Carlos Manuel de Saboya, por medio de cuatrocientas corazas enemigas, y satisfizo a la universal admiración diciendo que no hay compañía en el mayor aprieto como la de un gran corazón. 

Suple la sobra de él la falta de todo lo demás, siendo siempre el primero que llega a la dificultad y vence. Presentáronle al rey de Arabia un alfanje damasquino, lisonja, para un guerrero. Alabáronle los grandes de la asistencia áulica, no por ceremonia, sí con razón; y atentos a la fineza y arte, alargáronse a juzgarle por rayo de acero, si no pecara algo en corto. Mandó llamar el rey al príncipe para que diese su voto, y podía, pues era el famoso Jacoh Almanzor. Vino, examinole, y dijo que valía una ciudad: propio apreciar de un príncipe. Instó el rey que si le hallaba alguna falta. Respondió que todas eran sobras: «Pues, príncipe, estos caballeros todos le condenan por corto». Él, entonces, echando mano a su cimitarra, dijo: «Para un caballero animoso, nunca hay arma corta; porque con hacerse él un paso adelante, se alarga ella bastantemente, y lo que falta de acero, lo suple el corazón de valor». 
………………………………………………………………………………………………………….
Lauree este intento la magnanimidad en los agravios, timbre augusto de grandes corazones. Enseñó  Adriano un raro sobre excelente modo de triunfar de los enemigos, cuando el mayor de los suyos le dijo: escapástete. 

No hay encomio igual a un decir Luis XII de Francia: No venga, el rey los agravios hechos al duque de Orleáns. Éstos son milagros del corazón de un héroe.
Oráculo manual y arte de prudencia

Ni al justo leyes, ni al sabio consejos; pero ninguno supo bastantemente para sí. Una cosa me has de perdonar y otra agradecer: el llamar Oráculo a este epítome de aciertos del vivir, pues lo es en lo sentencioso y lo conciso; el ofrecerte de un rasgo todos los doze Gracianes, tan estimado cada uno, que El Discreto apenas se vio en España quando se logró en Francia, traduzido en su lengua y impresso en su Corte. Sirva éste de memorial a la razón en el banquete de sus sabios, en que registre los platos prudenciales que se le irán sirviendo en las demás obras para distribuir el gusto genialmente.
1
Todo está ya en su punto, y el ser persona en el mayor. Más se requiere hoi para un sabio que antiguamente para siete; y más es menester para tratar con un solo hombre en estos tiempos que con todo un pueblo en los passados.

2
Genio y Ingenio. Los dos exes del lucimiento de prendas: el uno sin el otro, felicidad a medias. No basta lo entendido, deséase lo genial. Infelicidad de necio: errar la vocación en el estado, empleo, región, familiaridad. 

3
Llevar sus cosas con suspensión. La admiración de la novedad es estimación de los aciertos. El jugar a juego descubierto ni es de utilidad ni de gusto. El no declararse luego suspende, y más donde la sublimidad del empleo da objecto a la universal expectación; amaga misterio en todo, y con su misma arcanidad provoca la veneración. Aun en el darse a entender se ha de huir la llaneza, assí como ni en el trato se ha de permitir el interior a todos. Es el recatado silencio sagrado de la cordura. La resolución declarada nunca fue estimada; antes se permite a la censura, y si saliere azar, será dos vezes infeliz. Imítese, pues, el proceder divino para hazer estar a la mira y al desvelo.

4
El saber y el valor alternan grandeza. Porque lo son, hazen inmortales; tanto es uno quanto sabe, y el sabio todo lo puede. Hombre sin noticias, mundo a escuras. Consejo y fuerças, ojos y manos; sin valor es estéril la sabiduría.

5
Hazer depender. No haze el numen el que lo dora, sino el que lo adora: el sagaz más quiere necessitados de sí que agradecidos. Es robarle a la esperança cortés fiar del agradecimiento villano, que lo que aquélla es memoriosa es éste olvidadizo. Más se saca de la dependencia que de la cortesía: buelve luego las espaldas a la fuente el satisfecho, y la naranja esprimida cae del oro al lodo. Acabada la dependencia, acaba la correspondencia, y con ella la estimación. Sea lición, y de prima en experiencia, entretenerla, no satisfazerla, conservando siempre en necessidad de sí aun al coronado patrón; pero no se ha de regar al excesso de callar para que yerre, ni hazer incurable el daño ageno por el provecho proprio.

6
Hombre en su punto. No se nace hecho: vase de cada día perficionando en la persona, en el empleo, hasta llegar al punto del consumado ser, al complemento de prendas, de eminencias. Conocerse ha en lo realçado del gusto, purificado del ingenio, en lo maduro del juizio, en lo defecado de la voluntad. Algunos nunca llegan a ser cabales, fáltales siempre un algo; tardan otros en hazerse. El varón consumado, sabio en dichos, cuerdo en hechos, es admitido y aun deseado del singular comercio de los discretos.

7
Escusar vitorias del patrón. Todo vencimiento es odioso, y del dueño, o necio, o fatal. Siempre la superioridad fue aborrecida, ¡quánto más de la misma superioridad! Ventajas vulgares suele disimular la atención, como desmentir la velleza con el desaliño. Bien se hallará quien quiera ceder en la dicha, y en el genio; pero en el ingenio, ninguno, ¡quánto menos una soberanía! Es éste el atributo rei, y assí qualquier crimen contra él fue de lessa magestad. Son soberanos, y quieren serlo en lo que es más. Gustan de ser ayudados los príncipes, pero no excedidos, y que el aviso haga antes viso de recuerdo de lo que olvidava que de luz de lo que no alcançó. Enséñannos esta sutileza los Astros con dicha, que aunque hijos, y brillantes, nunca se atreven a los lucimientos del Sol.

8
Hombre inapassionable, prenda de la mayor alteza de ánimo. Su misma superioridad le redime de la sugeción a peregrinas vulgares impressiones. No ai mayor señorío que el de sí mismo, de sus afectos, que llega a ser triunfo del alvedrío. Y quando la passión ocupare lo personal, no se atreva al oficio, y menos quanto fuere más: culto modo de aorrar disgustos, y aun de atajar para la reputación.

9
Desmentir los achaques de su nación. Participa el agua las calidades buenas o malas de las venas por donde passa, y el hombre las del clima donde nace. Deven más unos que otros a sus patrias, que cupo allí más favorable el Cenid. No ai nación que se escape de algún original defecto: aun las más cultas, que luego censuran los confinantes, o para cautela, o para consuelo. Vitoriosa destreza corregir, o por lo menos desmentir estos nacionales desdoros: consíguese el plausible crédito de único entre los suyos, que lo que menos se esperava se estimó más. Ai también achaques de la prosapia, del estado, del empleo y de la edad, que si coinciden todos en un sugeto y con la atención no se previenen, hazen un monstro intolerable.

10
Fortuna y Fama. Lo que tiene de inconstante la una, tiene de firme la otra. La primera para vivir, la segunda para después; aquélla contra la invidia, ésta contra el olvido. La fortuna se desea y tal vez se ayuda, la fama se diligencia; deseo de reputación nace de la virtud. Fue, y es hermana de Gigantes la Fama; anda siempre por estremos, o monstros, o prodigios, de abominación, de aplauso.

11
Tratar con quien se pueda aprender. Sea el amigable trato escuela de erudición, y la conversación, enseñança culta; un hazer de los amigos maestros, penetrando el útil del aprender con el gusto del conversar. Altérnase la fruición con los entendidos, logrando lo que se dize en el aplauso con que se recibe, y lo que se oye en el amaestramiento. Ordinariamente nos lleva a otro la propria conveniencia, aquí realçada. Freqüenta el atento las casas de aquellos Héroes Cortesanos, que son más teatros de la Heroicidad que palacios de la vanidad. Ai Señores acreditados de discretos que, a más de ser ellos oráculos de toda grandeza con su exemplo y en su trato, el cortejo de los que los assisten es una Cortesana Academia de toda buena y galante discreción.

12
Naturaleza y arte; materia y obra. No ai velleza sin ayuda, ni perfección que no dé en bárbara sin el realçe del artificio: a lo malo socorre y lo bueno lo perficiona. Déxanos comúnmente a lo mejor la naturaleza, acojámonos al arte. El mejor natural es inculto sin ella, y les falta la metad a las perfecciones si les falta la cultura. Todo hombre sabe a tosco sin el artificio, y ha menester pulirse en todo orden de perfección.

13
Obrar de intención, ya segunda, y ya primera. Milicia es la vida del hombre contra la malicia del hombre, pelea la sagazidad con estratagemas de intención. Nunca obra lo que indica, apunta, sí, para deslumbrar; amaga al aire con destreza y executa en la impensada realidad, atenta siempre a desmentir. Echa una intención para assegurarse de la émula atención, y rebuelve luego contra ella venciendo por lo impensado. Pero la penetrante inteligencia la previene con atenciones, la azecha con reflexas, entiende siempre lo contrario de lo que quiere que entienda, y conoce luego qualquier intentar de falso; dexa passar toda primera intención, y está en espera a la segunda y aun a la tercera. Augméntase la simulación al ver alcançado su artificio, y pretende engañar con la misma verdad: muda de juego por mudar de treta, y haze artificio del no artificio, fundando su astucia en la mayor candidez. Acude la observación intendiendo su perspicacia, y descubre las tinieblas revestidas de la luz; desçifra la intención, más solapada quanto más sencilla. Desta suerte combaten la calidez de Pitón contra la candidez de los penetrantes rayos de Apolo.

14
La realidad y el modo. No basta la substancia, requiérese también la circunstancia. Todo lo gasta un mal modo, hasta la justicia y razón. El bueno todo lo suple: dora el no, endulça la verdad y afeita la misma vejez. Tiene gran parte en las cosas el cómo, y es taúr de los gustos el modillo. Un vel portarse es la gala del vivir, desempeña singularmente todo buen término.

15
Tener ingenios auxiliares. Felicidad de poderosos; acompañarse de valientes de entendimiento que le saquen de todo ignorante aprieto, que le riñan las pendencias de la dificultad. Singular grandeza servirse de sabios, y que excede al bárbaro gusto de Tigranes, aquel que afectava los rendidos Reyes para criados. Nuevo género de señorío, en lo mejor del vivir hazer siervos por arte de los que hizo la naturaleza superiores. Ai mucho que saber y es poco el vivirlo, y no se vive si no se sabe. Es, pues, singular destreza el estudiar sin que cueste, y mucho por muchos, sabiendo por todos. Dize después en un Consistorio por muchos, o por su voca hablan tantos sabios quantos le previnieron, consiguiendo el crédito de Oráculo a sudor ageno. Hazen aquéllos primero elección de la lición, y sírvenle después en quintas essencias el saber. Pero el que no pudiere alcançar a tener la sabiduría en servidumbre, lógrela en familiaridad.

16
Saber con recta intención. Asseguran fecundidad de aciertos. Monstrosa violencia fue siempre un buen Entendimiento casado con una mala voluntad. La intención malévola es un veneno de las perfecciones y, ayudada del saber, malea con mayor sutileza: ¡infeliz eminencia la que se emplea en la ruindad! Ciencia sin seso, locura doble. 

17
Variar de tenor en el obrar. No siempre de un modo, para deslumbrar la atención, y más si émula. No siempre de primera intención, que le cogerán la uniformidad, previniéndole, y aun frustrándole las acciones. Fácil es de matar al buelo el ave que le tiene seguido, no assí la que le tuerze. Ni siempre de segunda intención, que le entenderán a dos vezes la treta. Está a la espera la malicia; gran sutileza es menester para desmentirla. Nunca juega el taúr la pieza que el contrario presume, y menos la que desea.

18
Aplicación y Minerva. No ai eminencia sin entrambas, y si concurren, excesso. Más consigue una medianía con aplicación que una superioridad sin ella. Cómprase la reputación a precio de trabajo; poco vale lo que poco cuesta. Aun para los primeros empleos se deseó en algunos la aplicación: raras vezes desmiente al genio. No ser eminente en el empleo vulgar por querer ser mediano en el sublime, escusa tiene de generosidad; pero contentarse con ser mediano en el último, pudiendo ser excelente en el primero, no la tiene. Requiérense, pues, naturaleza y arte, y sella la aplicación. 

19
No entrar con sobrada expectación. Ordinario desaire de todo lo mui celebrado antes, no llegar después al excesso de lo concebido. Nunca lo verdadero pudo alcançar a lo imaginado, porque el fingirse las perfecciones es fácil, y mui dificultoso el conseguirlas. Cásase la imaginación con el deseo, y concibe siempre mucho más de lo que las cosas son. Por grandes que sean las excelencias, no bastan a satisfazer el concepto, y como le hallan engañado con la exorbitante expectación, más presto le desengañan que le admiran. La esperança es gran falsificadora de la verdad: corríjala la cordura, procurando que sea superior la fruición al deseo. Unos principios de crédito sirven de despertar la curiosidad, no de empeñar el objecto. Mejor sale quando la realidad excede al concepto y es más de lo que se creyó. Faltará esta regla en lo malo, pues le ayuda la mesma exageración; desmiéntela con aplauso, y aun llega a parecer tolerable lo que se temió extremo de ruin.

20
Hombre en su siglo. Los sugetos eminentemente raros dependen de los tiempos. No todos tuvieron el que merecían, y muchos, aunque le tuvieron, no acertaron a lograrle. Fueron dignos algunos de mejor siglo, que no todo lo bueno triunfa siempre; tienen las cosas su vez, hasta las eminencias son al uso. Pero lleva una ventaja lo sabio, que es eterno; y si este no es su siglo, muchos otros lo serán. 

21
Arte para ser dichoso. Reglas ai de ventura, que no toda es acasos para el sabio; puede ser ayudada de la industria. Conténtanse algunos con ponerse de buen aire a las puertas de la fortuna y esperan a que ella obre. Mejor otros, passan adelante y válense de la cuerda audacia, que en alas de su virtud y valor puede dar alcançe a la dicha, y lisonjearla eficazmente. Pero, bien filosofado, no ai otro arbitrio sino el de la virtud y atención, porque no ai más dicha ni más desdicha que prudencia o imprudencia.

22
Hombre de plausibles noticias. Es munición de discretos la cortesana gustossa erudición: un plático saber de todo lo corriente, más a lo noticioso, menos a lo vulgar. Tener una sazonada copia de sales en dichos, de galantería en hechos, y saberlos emplear en su ocasión, que salió a vezes mejor el aviso en un chiste que en el más grave magisterio. Sabiduría conversable valióles más a algunos que todas las siete, con ser tan liberales.

23
No tener algún desdoro. El sino de la perfección. Pocos viven sin achaque, assí en lo moral como en lo natural, y se apassionan por ellos pudiendo curar con facilidad. Lastímase la agena cordura de que tal vez a una sublime universalidad de prendas se le atreva un mínimo defecto, y basta una nube a eclipsar todo un Sol. Son lunares de la reputación, donde para luego, y aun repara, la malevolencia. Suma destreza sería convertirlos en realces. Desta suerte supo César laurear el natural desaire. 

24
Templar la imaginación. Unas vezes corrigiéndola; otras ayudándola, que es el todo para la felicidad, y aun ajusta la cordura. Da en tirana, ni se contenta con la especulación, sino que obra, y aun suele señorearse de la vida, haziéndola gustosa o pessada, según la necedad en que da, porque haze descontentos o satisfechos de sí mesmos. Representa a unos continuamente penas, hecha verdugo casero de necios. Propone a otros felicidades y aventuras con alegre desvanecimiento. Todo esto puede, si no la enfrena la prudentíssima sindéresis.

25
Buen entendedor. Arte era de artes saber discurrir: ya no basta, menester es adevinar, y más en desengaños. No puede ser entendido el que no fuere buen entendedor. Ai zaoríes del coraçón y linces de las intenciones. Las verdades que más nos importan vienen siempre a medio dezir; recíbanse del atento a todo entender: en lo favorable, tirante la rienda a la credulidad; en lo odioso, picarla.

26
Hallarle su torcedor a cada uno. Es el arte de mover voluntades; más consiste en destreza que en resolución: un saber por dónde se le ha de entrar a cada uno. No ai voluntad sin especial afición, y diferentes según la variedad de los gustos. Todos son idólatras: unos de la estimación, otros del interés y los más del deleite. La maña está en conocer estos ídolos para el motivar, conociéndole a cada uno su eficaz impulso: es como tener la llave del querer ageno. Hasse de ir al primer móbil, que no siempre es el supremo, las más vezes es el ínfimo, porque son más en el mundo los desordenados que los subordinados. Hásele de prevenir el genio primero, tocarle el verbo después, cargar con la afición, que infaliblemente dará mate al alvedrío.

27
Pagarse más de intensiones que de extensiones. No consiste la perfección en la cantidad, sino en la calidad. Todo lo mui bueno fue siempre poco y raro, es descrédito lo mucho. Aun entre los hombres los Gigantes suelen ser los verdaderos Enanos. Estiman algunos los libros por la corpulencia, como si se escriviessen para exercitar antes los braços que los ingenios. La extensión sola nunca pudo exceder de medianía, y es plaga de hombres universales por querer estar en todo, estar en nada. La intensión da eminencia, y heroica si en materia sublime.

28
En nada vulgar. No en el gusto. ¡O, gran sabio el que se descontentaba de que sus cosas agradassen a los muchos!: hartazgos de aplauso común no satisfazen a los discretos. Son algunos tan camaleones de la popularidad, que ponen su fruición no en las mareas suavíssimas de Apolo, sino en el aliento vulgar. Ni en el entendimiento, no se pague de los milagros del vulgo, que no passan de espantaignorantes, admirando la necedad común quando desengañando la advertencia singular.
 El conceptismo y el Culteranismo:

- Cuando los escritores gozan de menos libertad de expresión, aumentan como compensación los artificios del estilo, eso se observa en el Barroco. Esto da origen a los dos movimientos literarios por excelencia: el conceptismo y el culteranismo.
Dos movimientos que se manifiestan tanto en prosa como en verso.
El más importante escritor Culterano es Góngora.

Quevedo, es el maestro de los conceptistas.
* Tanto el conceptismo como el culteranismo rompen el equilibrio entre la forma y el contenido. El culteranismo y el conceptismo no se oponen sino que dan una solución diferente a un mismo problema estético. Ambas escuelas quieren forjar conceptos. El concepto se producía por el ingenio para evitar el nombre de las cosas, diciéndolas mediante rodeos o alusiones inesperadas o poniéndolas en relación con otras, mediante símiles y  metáforas. También abundan las hipérboles o exageraciones 
* Son dos estilos difíciles.
-  El culterano, por las complicaciones de la forma y por sus alardes cultos.

-  El conceptista,  por los conceptos o asociaciones sintéticas que hace entre ideas, a veces muy alejadas.

* El culteranismo o gongorismo altera el equilibrio entre la forma y el contenido, haciendo que la expresión se desarrolle a expensas del contenido. El contenido suele se mínimo, pero se expone con un estilo suntuoso, abundante de metáforas, latinismos, voces sonoras, retorcimientos gramaticales (hipérbatos) y alardes de saber mitológico.

- El resultado es de gran belleza formal.
* El conceptismo, hace que el contenido sea muy denso, complicado, y la forma resulte condensada. Procura que las palabras signifiquen dos o más cosas a la vez. 

· El resultado suele admirar por su ingenio. 

LUIS DE GÓNGORA 
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Don Luis de Argote y Góngora, que es así como en realidad se llama este poeta, nació en Córdoba en 1561. Su padre, don Francisco de Argote, licenciado en Salamanca, era un gran bibliófilo y humanista que cuidó con gran esmero de su preparación. Poseía una copiosa biblioteca calificada por el erudito Díaz de Ribas como la «gran librería», la cual era frecuentada en diversas tertulias literarias.
     
A la educación de Góngora no sólo influyó el ambiente literario de su casa, también lo hizo de manera decisiva la intervención de su tío materno, don Francisco de Góngora, racionero de la catedral de Córdoba, el cual cedió a su sobrino los beneficios eclesiásticos que tenía en diversas localidades, asegurándole así un modesto bienestar económico, y poder estudiar en la Universidad de Salamanca, donde se matriculó de Cánones desde el año 1576 hasta el curso 79-80.

    
 Si bien Góngora fue un estudioso precoz, ya que estudió leyes y cánones, su verdadera vocación fueron las letras. Pero no sólo las letras parecían impedir su vocación eclesiástica, ya que Góngora fue amonestado constantemente por sus distracciones durante las horas de coro o sus charlas en las horas de rezo; se decía de él que vivía «como un mozo» y que andaba «de día y de noche en cosas ligeras». Eran bien conocidas sus aficiones al juego y a las corridas de toros (prohibidas a los clérigos).

    
 De sus misiones fuera de la ciudad, encargadas por el cabildo catedralicio de Córdoba, apenas tenemos documentación. Sí es cierto que en 1602 estaba en Valladolid, donde temporalmente residía la Corte. En varias ocasiones estuvo en Madrid, donde frecuenta los círculos literarios más selectos, y entra en contacto con la clase noble de la Corte. A través del duque de Lerma, por entonces ministro del Rey, en 1617, se le designa capellán real de Felipe III, para lo cual tuvo que ordenarse sacerdote a la edad de cincuenta y cinco años. La muerte de su protector y amigo, el duque de Lerma, al cual le dedicas su Panegírico, y su conocida afición al juego llevaron a Góngora a una grave situación económica, por lo que tuvo que ganarse el favor del siempre omnipotente conde-duque de Olivares, ministro del Rey.

     
En 1627 volvió a Córdoba, aquejado de «arterioesclerosis prematura», enfermedad que llevaba padeciendo largo tiempo; sufría desvanecimientos, fuertes dolores de cabeza, y pérdida de la memoria. Murió el 23 de mayo de ese mismo año en su ciudad natal.

Obra, estilo y épocas

Góngora y sus seguidores expresan los conceptos  con suntuosos alardes ornamentales -metáforas exaltadas, latinismos, referencias mitológicas, voces sonoras, retorcimientos gramaticales-. 

Tanto el culteranismo como el conceptismo, en realidad no se oponen, sino que constituyen una solución diferente a un mismo problema estético. Porque ambas escuelas pretenden forjar conceptos. El concepto se producía por el ingenio para evitar el nombre de las cosas, designándolas mediante rodeos o alusiones inesperadas, o poniéndolas en relación con otras, mediante símiles o metáforas principalmente, Y ello, con abundancia de hipérboles o exageraciones.

Se advierten en la poesía de Góngora dos épocas: una anterior a 1610 (la de "príncipe de la luz"), y otra posterior a ese año ("príncipe de las tinieblas"). En la primera sus rasgos culteranos son menores. Pero a partir de 1610, acentúa grandemente su hermetismo. El poeta mismo declaró este hecho, que fue reconocido por sus contemporáneos.

La primera etapa fue muy elogiada por la crítica, que en cambio, rechazó como abominable la segunda etapa.

Pero es segunda etapa fue rescatada, al celebrarse el tercer centenario de Góngora (1927), por los jóvenes poetas de entonces, la generación del 27 (así llamada precisamente por su acción reivindicativa en el año del centenario: F. García Lorca, Rafael Alberti, Gerardo Diego, etc.); a partir de ellos se reconoce la inmensa calidad lírica de los poema más difíciles de Góngora (las  Soledades y el Polifemo).
Así, las letrillas y romances atribuidos a su primera época, no están exentas de artificio, como la crítica ha querido ver. Los juegos de palabras, las alusiones a conceptos desconocidos, la sintaxis empleada en gran parte de estas composiciones, son hoy día elementos de conflicto y dificultad para los comentaristas más expertos. Si bien, la brevedad de sus versos, la musicalidad del ritmo, y el uso de formas tradicionales disfrazan tal complejidad y artificio retórico.

     
No debemos por tanto, pensar en la existencia de un corte radical en la manera de componer de Góngora, sino que ambas formas coexisten, aunque gradualmente, a lo largo de su obra.

Su inspiración se orienta hacia dos polos opuestos: humorístico o burlesco, por un lado, y de refinada idealización, por otro. Ambas direcciones se entremezclan en obras fundamentales como la Fábula de Píramo y Tisbe (1618). En este sentido aunque con estilo muy diferente, poco le separa de Quevedo.

Letrillas y romances.

    
 Se conservan unas doscientas composiciones. Es en este género donde Góngora ha alcanzado su mejor popularidad, y sus mayores éxitos. Ya hemos comentado que si bien se les ha calificado como composiciones sencillas, tal sencillez, sólo lo es aparente. 

    
 Los temas son muy variados, que van desde las flaquezas de las mujeres, la falsedad de los galanes, sátiras a los médicos, etc.

    
Así, podemos hacer una clasificación de estas letrillas distinguiendo:

Letrillas líricas.
     ¡Ya no más, ceguezuelo hermano!,
     La vaga esperanza mía. 

Letrillas satíricas.
     Que pida a un galán Minguilla
     Ya que rompí las cadenas. 

Letrillas burlescas.
     «Ándeme yo caliente»
     Buena orina y buen color.
     ¿Por qué llora la Isabelitica? 

Letrillas sacras.
     Virgen, a quien hoy fiel
     Serrana que en el alcor
     Cuando toquen los maitines. 

Letrillas atribuidas.
     Abades, guardad el bonete.
     ¿Qué es cosa y cosa y cosa? 

Letrillas apócrifas.
     Mas mal hay en el aldegüela.
     De aquel siglo dorado. 

    
 Los romances de Góngora alcanzan la cumbre del romance artístico donde el cuidado de la forma es primordial. Se conservan unos cien romances de temas variados: satíricos, moriscos, («Amarrado al duro banco»), de cautivos («Servía en Orán al rey»), caballeresco como «Angélica y Medoro», o los romances elogiando las ciudades, como el dedicado a la ciudad de Granada.

    
Entre sus romances habría que destacar La fábula de Píramo y Tisbe, compuesto con un estilo cuidado y culto, sin embargo el tono general del poema es humorístico, burlón y sátiro. Constituye este romance un poema único en la obra de Góngora.

     
No hay duda de que Góngora alcanzó con estas composiciones sus mejores éxitos.
Los sonetos.

    
 Góngora fue también uno de los mayores sonetistas de la lengua castellana, junto con Lope o Quevedo. Si bien existen notables diferencias entre ellos. Góngora no posee el grado de pasión y sentimiento que impregnan los sonetos de Lope, incluso en ocasiones carece totalmente de ellos predominando lo racional sobre el sentimiento; pero al mismo tiempo Góngora despoja de sus sonetos el factor doctrinal y mora de Quevedo.

    
 Góngora compone estaos poemas con un perfección formal tal que podemos decir que sus sonetos pueden considerarse como los más perfectos que se han escrito en castellano.

   
  Algunos de sus sonetos más famosos son los que dedica a «la brevedad engañosa de la vida», donde recrea con maestría el tópico horaciano «carpe diem», («Mientras por competir con tu cabello»); o aquellos donde se asoma una chispa de pasión como en los sonetos amorosos («Ilustre y hermosísima María...» donde aparece el otro gran tópico del Barroco «collige, virgo, rosas»; también hay que destacar el soneto que dedica a su ciudad natal A Córdoba, o al Escorial. Importantes son también todos aquellos sonetos que dedica como panegírico a la muerte de sus conocidos, en su mayoría nobles y cortesanos, como el que dedica a la muerte del marqués de Santa Cruz: «No en bronces que caducan mortal mano...», el dedicado al conde de Salinas: «Del León, que en la Silva apenas cabe...»; al duque de Feria: «Oh marinero, tú que, cortesano....», etc. En ocasiones el motivo que le lleva a componer un soneto carece de toda trascendencia, como por ejemplo el que dedica a Felipe III con ocasión de una montería, convirtiendo las vivencias cotidianas en pretextos para sacar a la luz su ingenio, así como los burlescos y satíricos.

    
 Tan sólo destacar los sonetos compuestos en la última etapa de su vida, cuando arruinado y enfermo crea composiciones llenas de dolor, tristeza y soledad, donde el protagonista deja de ser el mundo exterior, para concentrarse en sí mismo, «En la capilla estoy condenado...».
Los grandes poemas.

     
Es en los poemas mayores en los que Góngora se ha consagrado como el más alto exponente de la técnica del barroco español. Son tres grandes poemas culteranos que han sido muy imitados y nunca superados.

La Fábula de Polifemo y Galatea.
    
 Compuesto en 1612, constituye el más perfecto ejemplo del poema barroco, llevado por Góngora a la cima del culteranismo.

     
El mito de Polifemo es uno de los temas más recurridos de la historia de la literatura. Aparece ya en la Odisea y en el barroco todavía mantiene su valía. No olvidemos que en esta época se siente especial predilección por los contrastes, los claroscuros, las contradicciones, y Polifemo, cíclope de aspecto horrible y deforme, contrasta con la dulzura y belleza de su enamorada, Galatea.

    
 Las 63 octavas reales del poema aparecen cuajadas de cultismos, de contrastes de luz y color, (Polifemo representa la oscuridad y Galatea la luz, contraste que aparece a lo largo de todo el poema); el tema luz-belleza es la exaltación de la hermosura de la mujer y del amor humano dentro de la tradición del petrarquismo; en cambio, el tema oscuridad-monstruosidad es el tema propio del barroco que viene a romper el mundo armónico del Renacimiento; cuando ambos motivos se unen dan paso al contraste, a la contradicción.

     
El poema está lleno de correlaciones bimembres y trimembres, y con un hipérbaton tan violento como las monstruosas hipérboles que contiene.
Soledades.
     
Esta obra compuesta por silvas y con coros, es un gran poema sinfónico incompleto que, si bien iba a versar sobre las soledades de los campos, de las riberas, de las selvas, y del yermo, sólo desarrolló la primera y la segunda sin terminar. La primera soledad tiene 1.091 versos, y la segunda 979 (quedó incompleta). Estas cuatro soledades se corresponderían con las edades del hombre: juventud, adolescencia, virilidad, senectud.

     
En las Soledades utiliza un asunto sin trascendencia poética, pero complicó la sintaxis hasta tal extremo que hacen de esta obra una pieza de difícil lectura y puramente poética como ninguna. Es decir, la complejidad del poema es tan sólo lingüística.

     
El tema es la alabanza del campo, frente a la ciudad, frente a la corte, pero no se recrea en el tópico horaciano del Beatus Ille, sino que todo lo muestra de forma menos bucólica, más pragmática y a través de los ojos de un peregrino desterrado y náufrago, que va recorriendo una serie de paisajes y lugares, todo ello impregnado de detalles que nos llevan a la realidad socio-política de España en los siglos XVI-XVII, época donde se conjugan perfectamente la expansión imperial con la crisis interior. 

     
Sus motivos son los de la naturaleza como ríos y montañas, y la técnica de sus imágenes y metáforas se basa en la supresión de los conocidos segundos términos, y en la erudición mitológica.

     
En las Soledades, el lenguaje deja de ser un elemento funcional, que sirve para transmitir un sentido, aquí el lenguaje conceptual que maneja busca la plurivocidad, la ambigüedad un artificio complejo puesto al servicio de lo poético.
El Panegírico al duque de Lerma.
     
Escrito en 1617, se desconoce el motivo por el que lo dejó inacabado. 

     
El poema consta de 632 versos, agrupados en 79 octavas reales, y narra la biografía del duque.

     
Es sin lugar a dudas una obra cuya única pretensión es la adulación a este ministro del Rey, gracias al cual Góngora disfrutaba de una serie de comodidades y favores en la Corte.

     
El estilo empleado es similar al de los poemas anteriores (Polifemo y las Soledades), es decir, el uso desmesurado del hipérbaton, los cultismos, las metáforas llevadas a su máxima complicación, etc.

    
 Este poema representa la solemnidad de la poesía cortesana.

     
Aparte de su obra poética Góngora escribió, aunque sin fortuna, algunas piezas dramáticas, como Las firmezas de Isabela, o El doctor Carlino.

Romance

 Entre los sueltos caballos
de los vencidos Zenetes ,
que por el campo buscaban,
entre lo rojo lo verde
 aquel eapañol de Orán
un suelto caballo prende,
por sus relinchos lozano
y por sus cernejas fuerte
 para que lo lleve a él
y a un moro cautivo lleve,
que es uno que ha cautivado,
capitán de cien Zenetes.
 En el ligero caballo
suben ambos, y él parece,
de cuatro espuelas herido,
que cuatro vientos lo mueven.
 Triste camina el alarbe,
y lo más bajo que puede
ardientes suspiros lanza
y amargas lágrimas vierte.
 Admirado el español
de ver cada vez que vuelve
que tan tiernamente llore
quien tan duramente hiere,
 con razones le pregunta
comedidas y corteses
de sus suspiros la causa,
si la causa lo consiente.
  El cautivo, como tal
sin excusarlo, obedece,
y a su piadosa demanda
satisface desta suerte:
  "Valiente eres, capitán,
y cortés como valiente,
por tu espada y por tu trato
me has cautivado dos veces.
  Preguntado me has la causa
de mis suspiros ardientes,
y dévote la respuesta
por quien soy y por quien eres.
  Yo nací en Gelves el año
que os perdisteis en los Gelves,
de una berberisca noble
y de un turco matasiete.
  En Tremecén me crié
con mi madre y mis parientes
después que murió mi padre,
corsario de tres bajeles.
  Junto a mi casa vivía,
porque más cerca muriese,
una dama de linaje
de los nobles Melioneses:
  Extremo de las hermosas,
cuando no de las crueles,
hija al fin destas arenas
engendradoras de sierpes.
  Era tal su hermosura,
que se hallaran claveles
más ciertos en sus dos labios
que en los floridos meses.
Cada vez que la miraba
salía el sol por su frente,
de tantos rayos vestido
cuantos cabellos contiene.
  Juntos así nos criamos,
y Amor en nuestra niñeces
hirió nuestros corazones
con arpones diferentes.
  Labró el oro en mis entrañas
dulces lazos, tiernas redes,
mientras el plomo en las suyas
libertades y desdenes.
  Mas, ya la razón sujeta,
con palabras me requiere
que su crueldad perdone
y de su beldad me acuerde;
  y apenas vide trocada
la dureza desta sierpe,
cuando tú me cautivaste:
mira si es bien que lamente.
  Esta, español, es la causa
que a llanto pudo moverme;
mira si es razón que llore
tantos males juntamente."
  Conmovido el capitán
de las lágrimas que vierte,
parando el veloz caballo,
que paren sus males quiere.
  "Gallardo moro, le dice,
si adoras como refieres,
y si como dices amas,
dichosamente padeces.
  ¿Quién pudiera imaginar
viendo tus golpes crueles,
que cupiera alma tan tierna
en pecho tan duro y fuerte?
  Si eres del Amor cautivo,
desde aquí puedes volverte;
que me pedirán por robo
lo que entendí que era suerte.
  Y no quiero por rescate
que tu dama me presente
ni las alfombras más finas
ni las granas más alegres.
  Anda con Dios, sufre y ama
y vivirás si lo hicieres,
con tal que cuando la veas
pido que de mí te acuerdes."
  Apeóse del caballo,
y el moro tras él desciende,
y por el suelo postrado,
la boca a sus pies ofrece.
  "Vivas mil años, le dice,
noble capitán valiente,
que ganas más con librarme
que ganaste con prenderme.
  Alá se quede contigo
y te dé victoria siempre
para que extiendas tu fama
con hechos tan excelentes."
La más bella niña
de nuestro lugar,
hoy viusa y sola
y ayer por casar,
viendo que sus ojos
a la guerra van,
a su madre dice
que escucha su mal:
Dejadme llorar
orillas del mar. 

Pues me diste, madre,
en tan tierna edad
tan corto el placer,
tan largo el pesar,
y me cautivastes
de quien hoy se va
y lleva las llaves
de mi libertad.
Dejadme llorar
orillas del mar. 

En llorar conviertan
mis ojos, de hoy más,
el sabroso oficio
del dulce mirar,
pues que no se pueden
mejor ocupar,
yéndose a la guerra
quien era mi paz.
Dejadme llorar
orillas del mar. 

No me pongáis freno
ni queráis culpar;
que lo uno es justo,
lo otro por demás.
Si me queréis bien
no me hagáis mal;
harto peor fuera
morir y callar.
Dejadme llorar
orillas del mar. 

Dulce madre mía,
¿quién no llorará
aunque tenga el pecho
como un pedernal,
y no dará voces
viendo marchitar
los más verdes años
de mi mocedad?
Dejadme llorar
orillas del mar. 

Váyanse las noches,
pues ido se han
los ojos que hacían
los míos velar;
váyanse, y no vean
tanta soledad,
después que en mi lecho
sobra la mitad.
Dejadme llorar
orillas del mar. 

LA DULCE BOCA, QUE A GUSTAR CONVIDA 

La dulce boca, que a gustar convida
un humor entre perlas destilado,
y a no envidiar aquel licor sagrado
que a Júpiter ministra el garzón de Ida, 

amantes, no toquéis, si queréis vida,
porque, entre un labio y otro colorado,
Amor está de su veneno armado,
cual entre flor y flor sierpe escondida. 

No os engañen las rosas que al Aurora
diréis que, aljofaradas y olorosas,
se le cayeron del purpúreo seno. 

¡ Manzanas son de Tántalo, y no rosas,
que después huyen del que incitan hora,
y solo del Amor queda el veneno! 

A LA MEMORIA DE LA MUERTE Y DEL INFIERNO 

Urnas plebeyas, túmulos reales,
penetrad sin temor, memorias mías,
por donde ya el verdugo de los días
con igual pie dió pasos desiguales. 

Revolved tantas señas de mortales,
desnudos huesos y cenizas frías,
a pesar de las vanas, si no pías, 
caras preservaciones orientales. 

Bajad luego al abismo, en cuyos senos,
blasfeman almas, y en su prisión fuerte
hierros se escuchan siempre y llanto eterno, 

si queréis, oh memorias, por lo menos
con la muerte libraros de la muerte
y el infierno vencer con el infierno. 

Fábula de Polifemo y Galatea
I

Estas que me dictó rimas sonoras,

culta sí, aunque bucólica Talía,

¡oh excelso conde!, en las purpúreas horas

que es rosas la alba y rosicler el día,

ahora que de luz tu niebla doras,

escucha, al son de la zampoña mía,

si ya los muros no te ven, de Huelva,

peinar el viento, fatigar la selva.

II

Templado, pula en la maestra mano

el generoso pájaro su pluma, 

o tan mudo en la alcándara, que en vano

aun desmentir al cascabel presuma;

tascando haga el freno de oro, cano,

del caballo andaluz la ociosa espuma;

gima el lebrel en el cordón de seda,

y al cuerno, al fin, la cítara suceda.

III

Treguas al ejercicio sean robusto,

ocio atento, silencio dulce, en cuanto

debajo escuchas de dosel augusto,

del músico jayán el fiero canto.

Alterna con las Musas hoy el gusto;

que si la mía puede ofrecer tanto

clarín (y de la Fama no segundo),

tu nombre oirán los términos del mundo.

IV

Donde espumoso el mar sicilïano

el pie argenta de plata al Lilibeo

(bóveda o de las fraguas de Vulcano,

o tumba de los huesos de Tifeo),

pálidas señas cenizoso un llano

-cuando no del sacrílego deseo-

del duro oficio da. Allí una alta roca

mordaza es a una gruta de su boca.

V

Guarnición tosca de este escollo duro

troncos robustos son, a cuya greña

menos luz debe, menos aire puro

la caverna profunda, que a la peña;

caliginoso lecho, el seno obscuro

ser de la negra noche nos lo enseña

infame turba de nocturnas aves,

gimiendo tristes y volando graves.

VI

De este, pues, formidable de la tierra

bostezo, el melancólico vacío

a Polifemo, horror de aquella sierra,

bárbara choza es, albergue umbrío

y redil espacioso donde encierra

cuanto las cumbres ásperas cabrío,

de los montes, esconde: copia bella

que un silbo junta y un peñasco sella.

VII

Un monte era de miembros eminente

este que, de Neptuno hijo fiero,

de un ojo ilustra el orbe de su frente,

émulo casi del mayor lucero;

cíclope, a quien el pino más valiente,

bastón, le obedecía, tan ligero,

y al grave peso junco tan delgado,

que un día era bastón y otro cayado.

VIII

Negro el cabello, imitador undoso

de las obscuras aguas del Leteo,

al viento que lo peina proceloso,

vuela sin orden, pende sin aseo;

un torrente es su barba impetüoso,

que (adusto hijo de este Pirineo)

su pecho inunda, o tarde, o mal, o en vano

surcada aun de los dedos de su mano.

IX 

No la Trinacria en sus montañas, fiera

armó de crüeldad, calzó de viento,

que redima feroz, salve ligera,

su piel manchada de colores ciento;

pellico es ya la que en los bosques era

mortal horror al que con paso lento

los bueyes a su albergue reducía,

pisando la dudosa luz del día.

X

Cercado es (cuanto más capaz, más lleno)

de la fruta, el zurrón, casi abortada,

que el tardo otoño deja al blando seno

de la piadosa hierba, encomendada;

la serba, a quien le da rugas el heno,

la pera, de quien fue cuna dorada

la rubia paja, y -pálida tutora-

la niega avara, y pródiga la dora.

XI

Erizo es el zurrón, de la castaña,

y (entre el membrillo o verde o datilado)

de la manzana hipócrita, que engaña,

a lo pálido no, a lo arrebolado,

y, de la encina (honor de la montaña,

que pabellón al siglo fue dorado)

el tributo, alimento, aunque grosero,

del mejor mundo, del candor primero.

XII

Cera y cáñamo unió (que no debiera)

cien cañas, cuyo bárbaro rüído,

de más ecos que unió cáñamo y cera

albogues, duramente es repetido.

La selva se confunde, el mar se altera,

rompe Tritón su caracol torcido,

sordo huye el bajel a vela y remo;

¡tal la música es de Polifemo!

XIII

Ninfa, de Doris hija, la más bella

adora, que vio el reino de la espuma.

Galatea es su nombre, y dulce en ella

el terno Venus de sus Gracias suma.

Son una y otra luminosa estrella

lucientes ojos de su blanca pluma;

si roca de cristal no es de Neptuno,

pavón de Venus es, cisne de Juno.
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::

:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::
[image: image4.jpg]Y
ARTE DE INGENIO;

EN QVE SE EXPLICAN TODOS LOS MODOS
Y diferencias de concetos , con exemplares elcogidos de
dolo masbien dicho, affi (acro b

POR
> AVMENTAL 4
Elmifino Autor en eSla tercera imprefSion , con wn trata,
los eftilos, fis propiedad, ideas del bien hablar.con ¢
¢ deerudicion , y modo de aplicarla , orifis de I/ >
Autores, y noticias de hibros. .

ILVST A ;
‘El Dotor don Manuel de Salinas y Ligana, Canonigo de la Catedral
ca,con fagonadas traducciones delos Epigramas de Marcial,

| EN AMBERES
’ En Cafa de Geronymo y Inanbaut. Verduflen. 166.
Con Priuilcgio,




FRANCISCO DE QUEVEDO 
El Autor y su Obra.

Trayectoria vital de Francisco de Quevedo.

    
 Nació en Madrid, el 17 de septiembre de 1580. Sus padres, Pedro Gómez de Quevedo y María de Santibáñez, ocupaban puestos de confianza en la corte. Quevedo cursó los primeros estudios con los jesuitas, y después fue estudiante en la renacentista Universidad de Alcalá de Henares. Prosiguió sus estudios de Teología y Patrística en la Universidad de Valladolid, donde se había trasladado la corte (1600). En esta época se supone que inició su amistad con Pedro Téllez Girón, más tarde duque de Osuna.

     
Cuando tenía veinte años comienzan a popularizarse sus romances satíricos, sus letrillas (Poderoso Caballero) y sus chispeantes Cartas del caballero de la Tenaza, lo que le granjean temprana fama de hombre ingenioso y procaz. Quevedo empieza a frecuentar la vida literaria y a interesarse por la política. Conoce a Cervantes, inicia su amistad con Lope de Vega, y mantiene correspondencia con el humanista flamenco Justo Lipsio sobre temas filosóficos. En esta etapa vallisoletana destaca la animadversión entre el joven Quevedo y el grave y no menos ingenioso Góngora.

   
  En 1613 Quevedo traduce, tras una aguda crisis religiosa, el Heráclito cristiano, y poco después las Lágrimas de Hieremías castellanas.

    
 Siempre al servicio del duque de Osuna, a partir de 1615 comienza un largo periplo por Italia como embajador de Sicilia y Roma: espiando en Niza al duque de Saboya, huyendo fugitivo a Génova... En 1615 vuelve a Madrid con donativos reales y la misión diplomática de obtener el virreinato de Nápoles para su protector. Lo consigue, y en 1617 Felipe III otorga a don Francisco el hábito de la Orden de Santiago.

    
 Las acusaciones contra el duque de Osuna por el asunto de la Conjuración de Venecia lo hacen caer en desgracia y arrastran consigo a Quevedo, que sufre difamaciones y amenazas. Desengañado de la política, Quevedo se retira a la Torre de Juan Abad, donde reanuda su quehacer literario (Política de Dios, gobierno de Cristo. Vida de Fray Thomás de Villanueva, poemas a Lisi). Tras una breve estancia en la prisión de Uclés en 1621, es confinado nuevamente en la Torre, donde sigue escribiendo.

     
La muerte de Felipe III y la ascensión al poder del conde-duque de Olivares precipitan la caída de Osuna. Quevedo es llamado a declarar en el proceso contra éste, donde se venteó el escándalo de los sobornos y se dieron a conocer las cartas intercambiadas entre el propio Quevedo, el acusado y varios favoritos y nobles cortesanos. Quevedo es absuelto, pero en 1622, por un real decreto de puño y letra de Felipe IV, es desterrado otra vez a la Torre de Juan Abad. Enfermo de «tercianas malignas» consigue permiso para trasladarse a Villanueva de los Infantes. Regresa a la Corte, y vuelve a relacionarse con el mundillo literario y político.

     
Con el tiempo aumentan los enemigos de Quevedo. Tras escribir la primera parte del Marco Bruto aparece El Rómulo. Se recrudecen los ataques contra Quevedo y su obra: en la Apología al Sueño de la Muerte se le moteja de borracho; en la letrilla Pata-coja se ridiculizan sus defectos físicos y su vida sexual. El resentido Pacheco de Narváez denuncia la Política de Dios, el Buscón y otras obras a la Inquisición. Quevedo contraataca con una Perinola que sólo consigue aumentar la inquina de sus enemigos.

    
 Presiones diversas, intereses políticos, compromisos económicos le llevan en 1634 a contraer matrimonio con doña Esperanza de Mendoza, viuda de Fernández Liñán de Heredia y señora de Cetina. Es un enlace infortunado y breve.

     
Retirado en la Torre de Juan Abad, inicia con su amigo Sancho de Sandoval una apasionante correspondencia, que no interrumpe hasta su muerte. Realiza una traducción de un apócrifo de Séneca, escribe el Epícteto... En 1635 se publica en Valencia el máximo y más feroz de los ataques lanzados por los enemigos de Quevedo: el libelo titulado El tribunal de la justa venganza, erigido contra los escritos de Francisco de Quevedo, maestro de errores, doctor en desvergüenzas, licenciado en bufonerías, bachiller en suciedades, catedrático de vicios y protodiablo entre los hombres.

     
A partir de 1637 la vida de Quevedo discurre, pacíficamente, entre la Torre de Juan Abad y Madrid. Lee mucho, escribe siempre y estudia constantemente. Pero no se desentiende de la actualidad política, como prueban sus cartas.

    
 En diciembre de 1639 es detenido en casa del duque de Medinacelli y encerrado en la prisión de San Marcos de León, donde permanecerá cuatro años, hasta la caída del conde-duque de Olivares. Las protestas de inocencia de Quevedo no son escuchadas hasta junio de 1644, cuando parece demostrarse que se ignora el motivo de su detención. Mientras, ha seguido trabajando en sus poemas, epístolas y obras morales.

     
Cansado, viejo y enfermo, se traslada a Villanueva de los Infantes. No deja de pensar en su obra: dicta capítulos del Marco Bruto y proyecta, por primera vez, una recopilación de sus poemas que nunca podrá realizar, pues la muerte le sobrevino el 8 de septiembre de 1645.

     
A requerimiento del editor Pedro Coello, don José González de Salas se encargó de recoger la mayor parte de los poemas quevedescos dispersos, publicándolos en 1648 en Madrid bajo el título de El Parnaso español, monte en dos cumbres dividido, con las nueve musas. En 1670 aparece en la Imprenta Real de Madrid Las tres Musas últimas castellanas. Segunda parte del Parnaso español, cuya edición, tan nefanda y descalificable como la de Salas, corrió a cargo del sobrino y heredero del poeta, don Pedro Aldrete.

La imagen de Quevedo.
La imagen que suele tenerse de Quevedo es la de un escritor Chocarrero y procaz. Pero además de estos aspectos hay que destacar otros más importantes, ya que es un gran escritor como lírico, escritor político y severo moralista. 

Se da en él una disociación chocante entre el sarcasmo y la hondura poética y de pensamiento.

   Una doble imagen: la de un cortesano que lucha y hace protestas de independencia, que se vincula estrechamente con el poder y en otras ocasiones es perseguido por éste. Aparece como cortesano más o menos ambicioso, más o menos intrigante, lo que constituye la «máscara» para camuflar su celosa intimidad. Pocos datos precisos tenemos en torno a su formación intelectual, sus relaciones afectivas, sus vivencias paraliterarias. Esto se sustituyó con lo más exterior de su personalidad. Y se creó una leyenda alrededor del personaje burlón y sarcástico, falaz inventor (y protagonista él mismo) de chistes malsonantes, anécdotas jocosas, chascarrillos, juegos de ingenio y burla... Mas, junto a la «imagen» del hombre procaz y chistoso surgió otra que lo coronaba de una aureola romántica. Sus exegetas, más sujetos a la devoción que a la verdad histórica, se encargaron de fabricar para Quevedo una vida llena de aventuras heroicas y apasionantes conjuras.

    
 La realidad es que Quevedo es un hombre del cual mucho se ignora y mucho se discute todavía. Sin embargo, la historia nos habla de un hombre angustiado, estoico seco y solitario, un lector voraz de los clásicos, un trabajador apasionado y vitalista, una inteligencia superdotada y un maravilloso poeta. La razón de la virulencia de sus ataques de misántropo responde seguramente a una hipersensibilidad que sufre la constante amenaza de la herida. Como hombre del barroco, Quevedo plasmó su espíritu desgarrado por medio de un lenguaje hermético, que envuelve su timidez en el cinismo y la acritud, falseando su pudor con una máscara procaz. Su forma de entender el mundo se filtra en una particular visión del desengaño muy barroca y muy en consonancia con su trayectoria vital.

Obra literaria de Quevedo.

    
Quevedo es más una literatura que un hombre, así lo definió Borges. Su obra es difícil e imposible de constreñir en unos moldes preestablecidos, por su amplitud y diversidad. Quevedo lo probó todo: la versatilidad y amplitud de sus temas sólo es comparable a la riqueza de su vocabulario, ya que probó todos los géneros literarios.

     
El teatro es lo menos logrado y popular de su producción, pero escribió algún que otro entremés interesante. 

     
Más trascendencia corresponde a su prosa. Difícil es clasificarla correctamente. Si algo singulariza a nuestro autor es que, escribiera lo que escribiese, a todo trataba por igual. Cuidaba la expresión y la inventiva, ya fuera un elogio a vuela pluma o un tratado doctrinal, un prólogo de circunstancias o una traducción clásica, un juguete satírico o una carta al amigo... Sin embargo, hay obras que destacan entre las demás: obras festivas como las Premáticas, el Libro de todas las cosas y las Cartas del caballero de la Tenaza; obras satírico-morales como los Sueños, el Discurso de todos los diablos, La fortuna con seso y la hora de todos; obras de crítica socio-literaria como la Aguja de navegar cultos, La Perinola, Cuento de cuentos, La culta latiniparla; obras ético-políticas como España defendida y los tiempos de ahora, Política de Dios, la Vida de Marco Bruto; y tratados ascéticos como La cuna y la sepultura, Virtud militante, Providencia de Dios. Sin olvidar su única novela: el Buscón.

     
Quizás lo más destacado y valioso, lo mejor de toda la producción literaria de Quevedo es, junto con el Buscón, los Sueños y La hora de todos, su poesía.

    
 En sus poemas amorosos Quevedo usa procedimientos para resquebrajar la anquilosis de los tópicos del petrarquismo. Son poemas de una gran densidad conceptual, por lo que muchas veces el amor no está tratado como punto de término sino que lo usa como pretexto, como evasión de la temporalidad. Destaca «Amor constante más allá de la muerte».

    
 En sus poemas metafísicos se refleja la preocupación de nuestro autor por la «muerte de ultratumba» más que por la vida eterna. Quevedo enlaza con la corriente neoestoica del Barroco, heredera de la filosofía de Séneca. El tono grave de estos poemas no rechaza la expresión coloquial y los vocablos extrapoéticos, produciendose impactos emocionales que podemos ver en «¡Ah de la vida!... ¿Nadie me responde?».

     
También en los poemas religiosos la lengua empleada por Quevedo está desprovista de todo juego de artificio rimbombante, logrando una intensidad y una eficacia desconocida hasta entonces (a excepción de Aldana). Es en los salmos y poemas sacros donde se encuentran sus poemas más «agónicos» y angustiados. Destaca el Salmo IX, «Cuando me vuelvo atrás a ver los años», de tono mesurado y pesimista.

     
Hasta en sus traducciones en verso: Anacreonte, Epícteto, Phocílides, Las lágrimas de Hieremías, el Heráclito cristiano... su especial forma de traducir -recreando, adaptando, retocando- nos permite descubrir aquí también su pensamiento metafísico.

    
 Sólo poco antes de su muerte Quevedo habla de publicar su obra poética. Edita poemas ajenos, nunca los propios. Los errores cometidos por Salas y Aldrete, la falta de rigor de Astrana, la imposibilidad de que Fernández-Guerra diera a luz el material archivado dejando la tarea al desaforado Janer... todo esto ha contribuido al desconocimiento del mayor poeta español de la Edad de Oro.

     
En la obra de Quevedo lo importante no es la originalidad de sus temas, sino el proceso de radicalización y profundización en los tópicos tradicionales. No fue un innovador, sino un revolucionario de las letras. Con su obra no inventó nada nuevo, pero construyó uno de los edificios literarios más impresionantes de la lengua castellana.
- Compuso abundantes, poesías serias o burlescas, que aparecieron en el libro Parnaso español. (11648);

- una novela picaresca: Vida del Buscón;
- satírico burlescas: Sueños, Las zaurdeas de Plutón, El mundo por de dentro, etc.;
- una fantasía satírico-moral: La hora de todos y Fortuna con seso;

- obras ascéticas: La cuna y La sepultura;

- obras políticas: Política de Dios, gobierno de Cristo y Tiranía de Satanás; y el Marco Bruto.

El estilo de su obra procede a una gran condensación del pensamiento, y elabora conceptos con un lenguaje aparentemente llano. Porque muchas veces, las frases tienen dos o más sentidos: se aprieta la expresión y se multiplican los significados. 

El pesimismo acerca del hombre, la desconfianza hacia él, un cierto rencor  contra la vida, características del siglo barroco, son comunes a Góngora, Quevedo, Calderón y Gracián, junto con una tendencia a la misoginia o aborrecimiento del amor y de la mujer.
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SONETO A LUIS DE GÓNGORA

Yo te untaré mis obras con tocino
porque no me las muerdas, Gongorilla,
perro de los ingenios de Castilla,
docto en pullas, cual mozo de camino;

apenas hombre, sacerdote indino,
que aprendiste sin cristus la cartilla;
chocarrero de Córdoba y Sevilla,
y en la Corte bufón a lo divino.

¿Por qué censuras tú la lengua griega
siendo sólo rabí de la judía,
cosa que tu nariz aun no lo niega?

No escribas versos más, por vida mía;
aunque aquesto de escribas se te pega,
por tener de sayón la rebeldía.



A UNA NARIZ

Érase un hombre a una nariz pegado,
érase una nariz superlativa,
érase una nariz sayón y escriba,
érase un pez espada muy barbado.

Érase un reloj de sol mal encarado,
érase un alquitara pensativa,
érase un elefante boca aariba,
era Ovidio Nasón mas narizado.

Érase un espolón de una galera,
érase una pirámide de Egipto,
las doce tribus de narices era.

Érase un naricísimo infinito,
muchísima nariz, nariz tan fiera,
que en la cara de Anás fuera delito.


UN VALENTÓN

Un valentón de espátula y gregüesco,
que a la muerte mil vidas sacrifica,
cansado del oficio de la pica,
mas no del ejercicio picaresco,

retorciendo el mostacho soldadesco,
por ver que ya su bolsa le repica,
a un corrillo llegó de gente rica,
y en el nombre de Dios pidió refresco.

"Den voacedes, por Dios, a mi pobreza
-les dice-; donde no; por ocho santos
que haré lo que hacer suelo sin tardanza!"

Mas uno, que a sacar la espada empieza,
"¿Con quién habla? -le dice al tiracantos-,
¡cuerpo de Dios con él y su crianza!

Si limosna no alcanza,
¿qué es lo que suele hacer en tal querella?"
Respondió el bravonel: "¡Irme sin ella! "



A LA EDAD DE LAS MUJERES

De quince a veinte es niña; buena moza
de veinte a veinticinco, y por la cuenta
gentil mujer de veinticinco a treinta.
¡Dichoso aquel que en tal edad la goza!

De treinta a treinta y cinco no alboroza;
mas puédese comer con sal pimienta;
pero de treinta y cinco hasta cuarenta
anda en vísperas ya de una coroza.

A los cuarenta y cinco es bachillera,
ganguea, pide y juega del vocablo;
cumplidos los cincuenta, da en santera,

y a los cincuenta y cinco echa el retablo.
Niña, moza, mujer, vieja, hechicera,
bruja y santera, se la lleva el diablo.



DESENGAÑO DE LAS MUJERES

Puto es el hombre que de putas fía,
y puto el que sus gustos apetece;
puto es el estipendio que se ofrece
en pago de su puta compañía.

Puto es el gusto, y puta la alegría
que el rato putaril nos encarece;
y yo diré que es puto a quien parece
que no sois puta vos, señora mía.

Mas llámenme a mí puto enamorado,
si al cabo para puta no os dejare;
y como puto muera yo quemado

si de otras tales putas me pagare,
porque las putas graves son costosas,
y las putillas viles, afrentosas.
ROMANCES


HALLA EN LA CAUSA DE SU AMOR TODOS LOS BIENES

Después que te conocí,
todas las cosas me sobran:
el sol para tener día,
abril para tener rosas.
Por mi bien pueden tomar
otro oficio las auroras,
que yo conozco una luz
que sabe amanecer sombras.
Bien puede buscar la noche
quien sus estrellas conozca,
que para mi astrología
ya son oscuras y pocas.
Gaste el Oriente sus minas
con quien avaro las rompa,
que yo enriquezco la vista
con más oro a menos costa.
Bien puede la margarita
guardar sus perlas en conchas,
que buzano de una risa
las pesco yo en una boca.
Contra el tiempo y la fortuna
ya tengo una inhibitoria,
ni ella me puede hacer triste,
ni él puede mudarme un hora,
El oficio le ha vacado
a la muerte tu persona:
basquiñas y más basquiñas,
carne poca y muchas faldas.
Don Melón, que es el retrato
de todos los que se casan:
Dios te la depare buena,
que la vista al gusto engaña.
La Berenjena, mostrando
su calavera morada,
porque no llegó en el tiempo
del socorro de las calvas.
Don Cohombro desvaído,
largo de verde esperanza,
muy puesto en ser gentilhombre,
siendo cargado de espaldas.
Don Pepino, muy picado
de amor de doña Ensalada,
gran compadre de doctores,
pensando en unas tercianas.
Don Durazno, a lo envidioso,
mostrando agradable cara,
descubriendo con el trato
malas y duras entrañas.
Persona de muy buen gusto,
don Limón, de quien espanta
lo sazonado y panzudo,
que no hay discreto con panza.
De blanco, morado y verde,
corta crin y cola larga,
don Rábano, pareciendo
moro de juego de canas.
Todo fanfarrones bríos,
todo picantes bravatas,
llegó el señor don Pimiento,
vestidito de botarga.
Don Nabo, que viento en popa
navega con tal bonanza,
que viene a mandar el mundo
de gorrón de Salamanca.
Mas baste, por si el lector
objeciones desenvaina,
que no hay boda sin malicias,
ni desposados sin tachas.



BODA DE NEGROS

Vi, debe de haber tres días,
en las gradas de San Pedro,
una tenebrosa boda,
porque era toda de negros.
Parecía matrimonio
concertando en el infierno,
negro esposo y negra esposa,
y negro acompañamiento.
Sospecho yo que acostados
parecerán sus dos cuerpos,
junto el uno con el otro
algodones y tintero.
hundíase de estornudos
la calle por do volvieron,
que una boda semejante
hace dar más que un pimiento.
Iban los dos de las manos,
como pudieran dos cuervos;
otros dicen como grajos,
porque a grajos van oliendo.
Con humos van de vengarse,
que siempre van de humos llenos,
de los que por afrentarlos,
hacen los labios traseros.
Iba afeitada la novia
todo el tapetado gesto,
con hollín y con carbón,
y con tinta de sombreros.
Tan pobres son que una blanca
no se halla entre todos ellos,
y por tener un cornado
casaron a este moreno.
Él se llamaba Tomé,
y ella Francisca del Puerto,
ella esclava y él esclavo,
que quiere hincársele en medio.
Llegaron al negro patio,
donde está el negro aposento,
en donde la negra boda
ha de tener negro efecto.
Era una caballeriza,
y estaban todos inquietos,
que los abrasaban pulgas
por perrengues o por perros.
A la mesa se sentaron,
donde también les pusieron
negros manteles y platos,
negra sopa y manjar negro.
Echólos la bendición
un negro veintidoseno,
con un rostro de azabache
y manos de terciopelo.
Diéronles el vino tinto,
pan entre mulato y prieto,
carbonada hubo, por ser
tizones los que comieron.
Hubo jetas en la mesa,
y en la boca de los dueños,
y hongos, por ser la boda
de hongos, según sospecho.
Trujeron muchas morcillas,
y hubo algunos que, de miedo,
no las comieron pensando
se comían a si mesmos.
Cuál por morder el mondongo
se atarazaba algún dedo,
pues sólo diferenciaban
en la uña de lo negro.
Mas cuando llegó el tocino
hubo grandes sentimientos,
y pringados con pringadas
un rato se enternecieron.
Acabaron de comer,
y entró un ministro guineo,
para darles agua manos
con un coco y un caldero.
Por toalla trujo al hombro
las bayetas de un entierro.
Laváronse, y quedó el agua
para ensuciar todo un reino.
Negros dellos se sentaron
sobre unos negros asientos,
y negras voces cantaron
también denegridos versos.
Negra es la ventura
de aquel casado,
cuya novia es negra,
y el dote en blanco.

R E D O N D I L L A S

PASIONES DE AUSENTE ENAMORADO

Este amor, que yo alimento
de mi propio corazón,
no nace de inclinación
sino de conocimiento.
Que amor de cosa tan bella,
y gracia que es infinita,
si es elección, me acredita;
si no, acredita mi estrella.
Y, ¿qué deidad me pudiera
inclinar a que te amara,
que ese poder no tomara
para sí, si le tuviera?
Corrido, señora, escribo
en el estado presente,
de que estando de ti ausente,
aún parezca que estoy vivo.
Pues ya en mi pena y pasión,
dulce Tirsi, tengo hechas
de las plumas de tus flechas
las alas del corazón.
Y sin poder consolarme,
ausente y amando firme,
más hago yo en no morirme
que hará el dolor en matarme.
Tanto he llegado a quererte,
que siento igual pena en mí
del ver, no viéndote a ti,
que adorándote, no verte,
si bien recelo, señora,
que a este amor serás infiel,
pues ser hermosa y cruel
te pronostica traidora.
Pero traiciones dichosas
serán, Tirsi, para mí,
por ver dos caras en ti,
que han de ser por fuerza hermosas.
Y advierte, que en mi pasión
se puede tener por cierto
que es decir ausente, y muerto,
dos veces una razón.


EN LO PENOSO DE ESTAR ENAMORADO

¡Qué verdadero dolor,
y qué apurado sufrir!
¡Qué mentiroso vivir!
¡Qué puro morir de amor!
¡Qué cuidados a millares!
¡Qué encuentros de pareceres!
¡Qué limitados placeres,
y qué colmados pesares!
¡Qué amor y qué desamor!
¡Qué ofensas!, ¡qué resistir!
¡Qué mentiroso vivir!
¡Qué puro morir de amor!
¡Qué admitidos devaneos!
¡Qué amados desabrimientos!
¡Qué atrevidos pensamientos,
y qué cobardes deseos!
¡Qué adorado disfavor!
¡Qué enmudecido sufrir!
¡Qué mentiroso vivir!
¡Qué puro morir de amor!
¡Qué negociados engaños
y qué forzosos tormentos!
¡Qué aborrecidos alientos
y qué apetecidos daños!
¡Y qué esfuerzo y qué temor!
¡Qué no ver! ¡Qué prevenir!
¡Qué mentiroso vivir!
¡Qué enredos, ansias, asaltos!
¡Y qué conformes contrarios!
¡Qué cuerdos! ¡Qué temerarios!
¡Qué vida de sobresaltos!
Y que no hay muerte mayor,
Que el tenerla y no morir:
¡qué mentiroso vivir!
¡qué puro morir de amor!

E P I T A F I O S
- - - - - - - - - - - - - - - - - 
A UN AVARIENTO

En aqueste enterramiento
humilde, pobre y mezquino,
yace envuelto en oro fino
un hombre rico avariento.

Murió con cien mil dolores,
sin poderlo remediar,
tan sólo por no gastar
ni aun hasta malos humores.


A CELESTINA

Yace en esta tierra fría,
digna de toda crianza,
la vieja cuya alabanza
tantas plumas merecía.

No quiso en el cielo entrar
a gozar de las estrellas,
por no estar entre doncellas
que no pudiese manchar.
LETRILLAS LÍRICAS

[ I ]

Flor que cantas, flor que vuelas,
y tienes por facistol
el laurel, ¿para qué al sol
con tan sonoras cautelas,
le madrugas y desvelas?
Dígame,
dulce jilguero, ¿por que?

Dime, cantor ramillete,
lira de pluma volante,
silbo alado y elegante,
que en el rizado copete
luces flor, suenas falsete,
¿por qué cantas con porfía
envidia, que llora el día,
con lágrimas de la aurora,
si en la risa de Lidora
su amanecer desconsuelas?

Flor que cantas, flor que vuelas,
etc... ...

¿En un átomo de pluma,
como tal concento cabe?
¿Cómo se esconde en una ave
cuanto el contrapunto suma?
¿Qué dolor hay, que presuma
tanto mal de su rigor,
que no suspenda el dolor
al Iris breve, que canta,
llena tan chica garganta
de orfeos y de vigüelas?

Flor que cantas, flor que vuelas,
etc... ...

Voz pintada, canto alado,
poco al ver, mucho al oído,
¿ dónde tienes escondido
tanto instrumento templado?
Recata de mi cuidado
tus músicas y alegrías,
que las malas compañías
te volverán los cantares
en lágrimas y pesares,
por más que a sirena anhelas.

Flor que cantas, flor que vuelas,
etc... ...


[ II ]

Rosal, menos presunción,
donde están las clavellinas,
pues serán mañana espinas
las que ahora rosas son.

¿De qué sirve presumir,
rosal, de buen parecer,
si aún no acabas de nacer
cuando empiezas a morir?
Hace llorar y reír
vivo y muerto tu arrebol,
en un día o en un sol;
desde el oriente al ocaso
va tu hermosura en un paso,
y en menos tu perfección.

Rosal, menos presunción, etc... ...

No es muy grande la ventaja
que tu calidad mejora:
si es tu mantilla la aurora,
es la noche tu mortaja:
no hay florecilla tan baja
que no te alcance de días,
y de tus caballerías,
por descendiente del alba,
se está riendo la malva,
caballera de un terrón.

Rosal, menos presunción, etc... ...
Poderoso caballero es don Dinero.

Madre, yo al oro me humillo; 

él es mi amante y mi amado, 

pues de puro enamorado, 

de continuo anda amarillo;

que, pues, doblón o sencillo, 

hace todo cuanto quiero, 

poderoso caballero 

es don Dinero.



Francisco de Quevedo

Ándeme yo caliente y ríase la gente.

Traten otros del gobierno 

del mundo y sus monarquías, 

mientras gobiernan mis días 

mantequillas y pan tierno, 

y las mañanas de invierno 

naranjadas y aguardiente, 

y ríase la gente.




Luis de Góngora
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